A propósito de la alimentación.
                                                 Por Aimée Cabrera.

Este domingo 17 de mayo se celebró  el Día del Campesino, y el aniversario 50 de la ley de Reforma Agraria en numerosas localidades rurales de la Isla.

El acto central tuvo lugar en Santo Domingo, municipio Bartolomé Masó, en la oriental provincia de Granma, y asistieron dirigentes del Gobierno.

En el mismo se destacó “la mayor aplicación de la ciencia y la técnica en el sector (agrícola), en función del incremento constante de la alimentación del pueblo”.

Este controvertido aspecto parece no haber calado hondo en todos los responsables de la alimentación de la población, sobre todo en la capital, donde el comentario diario apunta hacia el marcado déficit.
Los agromercados no están bien surtidos y sus ofertas no muestran un balance entre apariencia y precios de venta, los cuales  son demasiado altos para la media de la población, ni hablar del mal pesaje, y del maltrato hacia el cliente, cuando éste exige su derecho.

Los productos más baratos no están dentro de los que más aportan a la salud en general. En un recorrido en la mañana, se observa una inclinación a comprar éstos para resolver una situación tan apremiante.
Mientras abren una pescadería en Moneda Nacional, ubicada en una céntrica zona capitalina se observa que hay dos filas: la más corta con los clientes que pueden pagar $54.00 por un kilogramo de Atún, u $80.00 por el de mariscos.

La otra larguísima, es para los que sólo pueden comprar los paquetes de croquetas de a 10 unidades, por el precio de $5.00, alimento de muy poco valor proteico pues está hecho de una masa enharinada y saborizada, boleada en pequeñas fracciones.

La compra demora ya que los dependientes están organizando las cajas de cartón que contienen los paquetes regulados, en la actualidad, a  4  por persona.

Es el momento en que los clientes conversan y el tema general es sobre la crisis alimentaria que sufre todo el pueblo.

Una anciana reconoce que le gusta el pescado pero no puede comprarlo nunca porque “no te venden una libra, ellos pican trozos que cuestan más de $40.00, imagínate, no llego”.
Otra señora más joven, al tanto de la preparación de la comida de toda la familia exclama “esto es una batalla diaria, los muchachos está para la escuela y mi marido para el trabajo, pero en cuanto llegan (a la casa) es comiendo”.

En la televisión cubana y en la prensa oficial han aparecido artículos y reportajes sobre la mala calidad de las meriendas escolares y los almuerzos en los comedores obreros, aspectos que parecen no tener solución positiva por el momento. 

Por otra parte, los alimentos que contienen valor proteico se venden por la Canasta Básica en ínfimas raciones: 10 huevos por persona para un mes, fracciones de pollo de una libra o un cuarto de libra que no son despachadas todas las semanas.

Un pescado de Jurel pequeño , que casi siempre se sustituye por 11 onzas de pollo,  media libra de picadillo de soya condimentado, y una crema a la que llaman Mortadela- media libra por consumidor, así como  un paquete de salchichas de a 5 unidades que se distribuyen, estos dos últimos, en raras ocasiones.
En Moneda Nacional se venden carne de cerdo, de carnero y de pollo por libras y frescas, pero no es fácil encontrarlas y la libra tiene un precio superior a los veinte pesos. El resto aguarda refrigerada en las tiendas con precios en la moneda convertible CUC.

La mayoría de las personas miran y siguen de largo porque para la carne de res, las carnes ahumadas, los quesos, y los vegetales empaquetados hay que tener una cantidad de dinero superior a los salarios o pensiones existentes.
A  “la Shopping” como se le llama a este tipo de tiendas, el ciudadano común va sólo a comprar aceite, jabón, detergente, puré de tomate y las proteínas más asequibles a su bolsillo que son los paquetes de muslos de pollo, los de perros calientes y los de hígado de res, ya que para estas variantes los precios oscilan entre uno cincuenta y dos CUC.

Son muchos los que opinan sobre este hecho, y recuerdo a un grupo de fieles que salía de misa, no tan espirituales, y criticaban a los dependientes del agro cercano que preferían  botar el tomate maduro, en lugar de rebajarle el precio.

Ellos, hombres y mujeres de pueblo referían lo difícil de alimentarse correctamente, y con  frases populares como “malcomer” o “comer para llenarse” resumían su desencanto ante la marcada insatisfacción fisiológica, para la que sólo quedan las palabras.   

